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DOCUMENTO FUNDACIONAL EN ÁRABE DEL MONASTERIO DE
SANTA CATALINA EN EL MONTE SINAI
JUAN PEDRO MONFERRER SALA
RESUMEN: El origen de los establecimientos de grupos de ascetas en el Monte
Sinaí todavía no lo conocemos de forma clara y pormenorizada. El documento
manuscrito que aquí presentamos pretende contribuir a ello, ya que representa una
versión árabe de un antiguo documento que se remonta al siglo VI. La existencia
de documentos árabes que recogen narracíones s[milares, así como las evidencias
filológicas que se derivan, invitan a pensar que nuestro documento representa la
versión de un original griego anterior al siglo VI, donde se relata la historia
fundacional y los avatares a los que se vieron sometidos los monjes del
Monasterio de santa Catalina, en el Monte Sinaí.
PALABRAS CLAVE: Sinaí. Santa Catalina. Fundación. Manuscrito.
ABSTRACT: The stablishment of groups of asceties on Mount Sinai is still far
away from getting a clear and complet knowledge of its origin. The manuscript
document which we ofler attempts to contribute to it, as it stands for an Arabic
version of an ancient document which goes back to 6th century. As there are some
Arabic documents which gather similar accounts, as well as by the philological
evídences which arise, it calI to think that our document is the version of a Greek
original text which is earlier than 6th century, and where is reported the
foundation and the ups and downs in which the monks of the monastery of St.
Catharine on Mount Sinai were involved alí along the time.
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Conocida en árabe como fabal Zar SEna’, este macizo granítico de la Palwstina
tertia que se identifica en la tradición cristiana (distinguiéndolo del I-Jóreb = el
Ra ‘s Safsafa) con la cima que sobresale sobre el conocido >‘abal Masa2 (2244
mts.), da cobijo a la altiplanicie donde se halla el Monasterio de santa Catalina3.
Sobre el mismo, vid. M.-J. Lagrange. «Le Sinaí biblique», Revue Riblique, 8(1899), pág>. 369-
392 y W. E. Albright, ~<ExploringSinai”. Bulletin of the American School of Oriental Research, 109
(1948). págs. 5-20. Vid, además, Derwas J. Chitty, E: le déser: deviní une cité... Une ¡nl roduction A
¡‘¿lude du monachisme égyptien et palestinien dans l’E~npire chrétien. Traduit de Eanglais par les
Moines de Quévy, Brégolles-en-Mauges (Maine-&-Loire), [980, págs. 322-342: P. Compagnoni, Stnai,
Salle orine dellEsodo, Jerusalén, 1973. Vid, asimismo la síntesis que incorpora la entradsi «Sunau» en:
F. L. Cross; E. A. Livingstone (Eds.), The Oxford Dictionary ofthe Chrisrian Chin-ch, Oxford, l997~,
págs. 1505-1506 y A. Legenche, «Siná¡», en: E. Vigouroux (Dir.), Dicrionnaire de la Bible, 5 vols.,
Paris, 1895-1912, V, cols. 1751-1783.
2 Vid. M.-i. Lagrange, «Le Sinaí biblique», Revue Bibliqae, 8(1899), pág. 378.
Acerca de este monasterio, vid, las completas monografías de V. Magliocco, II rnonastero di £
Caterina nel Sinal, Milán, 1964 y O. H. Forsyth; K. Weitzmann, The Monastery of Sí. Catherine a:
Moan: Sinaí: 7/se Church and Foríress ofJustinian, Ann Arbor, 1970; vid. también la acertada síntesis
Anaquel de Estudios Árabes X (1999)
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Esta cima, que se levanta a 2602 mts. sobre el nivel del mar, acoge a la que desde
el siglo IX se conoce como laura de santa Catalina, anteriormente conocida con
los nombres de laura de santa Maria, laura de la Transfiguración o laura del
Coloquio4. En dicho monasterio, y entre otras muestras manuscritas (siriacas yárabes fundamentalmente, pero también griegas, coptas, latinas, turcas, georgianas,
armenias y rusas5) de conocido valor, es donde el gran teólogo y filólogo
Tischendorf descubrió en 1844 uno de los más valiosos manuscritos realizados
sobre pergamino de las Sagradas Escrituras, el célebre Coda Sinaiticus (fl, una
redacción de la primera mitad del siglo IV que sigue fundamentalmente el tipus
alexandrinus con elementos occidentales y que contiene el texto griego del Nuevo
Testamento, el Antiguo, la ‘Carta de Bernabé’ y ‘El Pastor de Hermas’<, y cuya
historia es digna de una monografía por el trasiego sufrido por el mismo, pues
de (3. Metaní, Mo,,achesi,no Oriental,’, Jerusalén, 1970, págs. 27-40. Descripciones del monasterio
(recogiendo informaciones parejas a las contenidas en el documento árabe que presentamos) de
comienzos del s. XIX las tenemos en el célebre libro de L. Burckhardt, Viaje al Monte Sinaí Trad.
de Maria Pérez, Barcelona, 1991, págs. 91-99. Para el monacato en el Monte Sinaí, vid, Y. Tsafrir,
«Monasticism at Mount Sinai’>, Ariel, 28(1971), págs. 65-78. Sobre la tigura de santa Catalina dc
Alejandría, vid, el ensayo (31 págs.) del P.C. Giamberardini,S. Caterina diAle.ssa,,dria. Presentazione
di Claudio Baratto, Jenisalén, t978, en el que se estudian los elementos de la leyenda, la recepción de
la crítica y el contexto hagiográfico en el que surge.
Una fuente de interés para conocer el estado de los eremitorios en el Monte Sinaí a finales del
siglo IV y comienzos del V es el célebre Itinerariurn de la peregrina gallega Egeria/Eteria, vid, las
ediciones del texto latino: Silviae ccl podas Aetheriae Peregrinatio ad toca santa. Ed. de W. Heraeusy H. Morf, l-Iidelbcrg, 1939’ y Aerheriae Peregrinado att loca santa. Ed. de E. Franceschini, Pádova,
t940. Tenemos una trad. francesa de Héléne Pétré: ETIJÉRIE, Joarnal de voyage, París, 1957 y
contamos, asimismo, con una excelente versión española: Peregrinación de Egeria (Diario de un viaje
a Tierra Santa en e/siglo IV). Introd,, trad. y notas de V. J, Herrero Llorente, Madrid, 1963. Datos
y bibliografía sobre esta peregrina han sido compilados por D. Gorcc, «Égérie», en: R. Auberí et E.
van Cauwenbergh (Dirs.), Dictionnaire d’histoire ej dc géograp/tie ccclésiastiques, París, 1963, XX’,
cols. 1-5. Importantes datos nos ofrece también la traducción de el ms, Vaticano Arabo 286, cuya
redacción (de un diácono de nombre Efrén) data del s. XVII y fue vertida al latín (mas sin editar el
texto árabe) p<sr el maestro 1. Guidi, «Une description arabe do Sinaí», Revue Bibtiquc, III (1906),
págs. 433-442.
El Oltimo catálogo, bilingúe árabe-griego, de los mss. árabes de santa catalina es el de 1. A.
Méimares, Katalogos rón neón arabit&3n leheirograjón z¿,- hieras ,nooés hagias Aikaterints tou Orous
Sino, Atenas, 1985. Una concordancia de manuscritos cairotas y sinaiticos se debe a Samir Khalil,
Fabí es dc concordance des cnanuscrits arabe.t-chrériens du Caire ej do Sinai; El Cairo, 1986, Una serie
de valoraciones generales sobre el valor de los mss. árabes y turcos se hallan en Aziz Suryal Atiya,
«The Arabie and Turkish Scrolls of Mount Sinai», en: Mathew Black and (3. Fohrer (Eds.), In
Memoriam Paul Ka/ile, Berlín, t968, págs. 10-16. Para los mss. siriacos tenemos los clásicos: Studia
Sinaitica No. 1: Catalogue of¿se Syriac MSS in ¿se Convení of5. (‘axharine o,, Moteo Sinaí, Cumpiled
by Agnes Smith Lewis, Londres, 1894 y Anecilota Oxo,tiensia: Biblicol anil Patristic Retics of tite
Palesúnian Literature froto MSS in de Bodteian Library and in ihe Library of Saint Catherine on
Mount Sinai. Edited by O, 1-!. Cwilliam, E, Crawford Burkitt, and John F. Stenning, Oxford, 1896. Los
‘nanuscritos iluminados han sido analizados por 1<. Weitzmann, Itlustrated tnanuscripts at St.
Catherine’s Monaste,y on Mount Sinai, Collegeville (Minnessota), t973.
La edición del texto griego del Nuevo Testamento, identificado con la sigla ‘alef se halla
incluida en su Novuns Testamentuin Croece, Editio octava critica maior, Leipzig, 1869-72.
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recibido por el Zar de Rusia como regalo a cambio de una subvención del
monasterio de 9.000 rublos, fue depositado en la ‘Biblioteca de san Peterburgo’,
s’endo adquirido en el año 1953 por el ‘Museo Británico’ (donde se encuentra en
la actualidad) de manos de los Soviets por la cantidad de 500.000 dólares.
Pero antes de nada conviene realizar una serie de precisiones terminológicas
del todo necesarias. La construcción árabe Yabal Tar Sinñ’, de uso frecuente entre
las diversas comunidades cristianas orientales, así como judías, en épocas
posteriores, procede sin ningún género de dudas de un original [dr Síná
(escasamente empleado entre los autores musulmanest) usado en círculos siriacosy palestinenses. Posteriormente se procedió a anteponer el característico 9abal
dado que íñr sólo se empleaba en zonas arameoparlantes, donde de suyo, el
vocablo lar es voz aramea (ah-/tú ra’; variante siriaca: lara) empleada para
‘9
significar el concepto ‘monte’, ‘montaña’ y hasta campoPor otro lado, el término árabe dayr (del siriaco dayríi’0) puede referir, entre
otros’’, tanto el concepto laura (Xatpa) como el de cwnobium (Kotvóglov), dos
conceptos que en Oriente resultan de suma importancia para poder conocer las
dimensiones reales y la importancia del núcleo monástico al que nos estemos
refiriendo. Así, el tecnicismo laura, frente al de ccrnobium, identifica a una
comunidad de monjes que residen en celdas separadas (monasteria), donde pasan
la casi totalidad de la semana en soledad y oración, reuniéndose los sábados y los
domingos para rezar en comunidad y proveerse de alimentos para la semana
siguiente ‘2
Dicha laura, en un primer momento castrum (fortaleza), fue mandada
construir por el emperador Justiniano 1(527-610) durante el bienio 556-557, el
La relación entre ‘~‘ y ~abat,a partir del texto coránico, fue analizada por O. K0nstlinger, «TÉIr
und Gabal im Kurán’,, Rocznik Orienralistyczrty, V (1927), págs. 58-67; cfr. al respecto K. Ahrens,
Muho,omed att Religionsst,fter, Nendeln, 1966 (=Leipzig, 1935), pág. 28. De sumo interés filológico
es el excelente análisis lingtitstico que realizara A. Ton-es Fernández, «¿Obí = ‘monte’ en el Antiguo
Testamento?,,, Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos, XX (1971), págs. lt-38 y «Más sobre
GBL = ‘monte’ en el Antiguo Testamento», Miscetánea de Estudios Arabes y Hebraicos, XXXI
(1982), págs. 135-140.
Vid. First Encyctopaedia of Istam (1913-1 936), 9 vols.. Photon,echanical Reprint, Leiden-Nueva
York-Copenhague-Colonia, 1987, VIII, pág. 868 (E. Honigmann) lEn adelante El’, seguida del autor
de la entradal.
Vid. M. Jastrow, A Dictionary of ¿se Targumim, tite Talmud Babli and Yerushalmi. and tite
Midrashic Lirerature. With an índex of Seriptural Quotations. 2 vols. en 1, Jerusalén: l-Ióreb (=Nueva
York, 1959’), 1, pág. 526; M. Sokoloft A Dictionary ofJewish Palestinian Aramnaic of Tite Byzanrine
Period, Ramat-Gan: Bar lían University, 1992’, pág. 222; R. Payne Smith, A Compendirius Syriac
Dicrionary. Founded upon the Titesaurus Syriacus of R. Payne Smith. Edited by iessie Payne Smith
(Mrs. Margoliouth). Oxford, 1903, pág. 170; cfr. El’, VIII, pág. 868 (E. Honigniann),
Vid. E, Payne Smith, A Compendirius Syriac Dictionary, pág. 91.
Cfr. N. Oroom, A Dictionary of Arabic Topograpity anil Ptacenanses, A Transtiterated Arab¡c-
Engt~sh Dicfionary with an Arabic Clossary ofTopographicat Words and Placenames, Beirut-Londres:
Librañe du Liban-Longman, 1983, pág. 74.
‘2 Sobre los conceptos laura y ctrnobiun,, vid, V. Corbo, «Lambiente materiale della vita dei
monaci di Palestina nel periodo bizantino,,, Citristiana Periodica Analecta, t53 (1958), págs. 235-236.
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aii>s trigésimo (le su mandato, para librar a los monjes llegados allí desde otros
lugares del saqueo al que los tenían sometidos las tribus beduinas que recorrían
;uíuelíos parajes’. La laura, como se espec i fica en el documento que cdi [amos
más abajo, se lcvan[ó en el lugar tradicionalínente identificado con la tarta
ardiendo que vio Moisés y donde más larde le serían entregadas las ‘Tablas de la
l.ey’. Este paraje, localizado en la zona norte del Yabal MÚsA conocida como
Wc7dT Su ‘avb (‘Valle de ictro’ )14, se halla situado en la vertiente meridional de
la cadena montañosa del Sinaí y, como así lo refleja el docutuenlo, formaba parte
antes de que se erigiese el castrutn— de un itinerario—ruta de peregrinos. De ello
tenemos muestra gracias a toda tina serie de vestigios de carácter monástico
(nichos de oración) que han sido encontrados en la zona sur de la montaña en la
que se halla la laura gracias a las prospecciones arqueológicas efectuadas’5. Este
castrutn -laura remonta sus orígenes a mediados del siglo IV ((7. 364), cuando el
célebre asceta sirio Julián Sába levantó una iglesia en la cima del Yabal Músú’6,
conviertiéndose en lugar (le peregrinación desde los pritreros momentos según
Teodoreto, que señala la subida al lugar de Simeón el Viejo’7. Casi dos siglos
después (y tras el más inmediato periodo postealcedoniano de la segunda mitad
del s. y eís el que tanto el monacato oriental como el occidental vivieron al vaivén
de los cambios sociales, políticos y religiosos que se sucedieron en vertiginoso
contraste’>), Justiniano levantará la fortaleza (castrum), siendo flyolJpÉVfl de la
comunidad AotXo; (Dalas)”’. A partir de este momento, el Sinaí se va a
convertir ya en un centro de peregrinación de carácter internacional,
convirtiéndose en centro de referencia indispensable para la cristiandad oriental
y <h’cijlenl;il
La reclusión de los monjes en la fortaleza-torre (bur) del Monte Sinaí, tras
huir de las asechanzas, ataques y matanzas a que venían siendo sometidos, tal
corno nos la narra el documento que en breve editamos, parece ser un extracto
(incorporando elementos narrativos procedentes de sucesos posteriores) realizado
Sobre los cristianos que habitaban la zona surpalestinense, vid. el ensayo de R. Uevreesse, «Le
ebristianisme dans le Sud palestinien», Rc,’uc cfi Scie,~ccs Rcligieuse.s, XX (1940), págs. 235-251.
Acerca dcl monacato en Bizancio, vid, i. M. Hussey. «Byzantine monasticism”, en: i. M. ~-ltéssey<Edó,
T/~c Ca,nbridgc Medieval Ilisrorv, tV. Tite Bvzanti,,e En;pire. Part II. Cr>,ern,ne,’t, Citur>!, and
Ci,’iliv,tion, Cambridge, 1967. págs. 161-184.
‘~ (fi- tutychii Patriarchae Alexandrini. Minales. Edidit L. Cheikho, Lovaina. 1962 (=Beirut:
Matba’at al-Abá’ al-Yasu’iyyín, 1905). ¡pág. 203: ]hwqa ras al-fatal ol-.ía,nñlt
Vid, Y. [-tirschfeld,The Judea,~ Pesen Monasteries io thc Bvza,~tine Period, Nueva Haven-
Londres, 1992. pág 223; s’irl. tdemás pág. 56. Para las labores arqueológicas llevadas a cabo en la
Península del Sinaí, vid, las líneas que le dedica 1. Shahid. Byz.antiuns aod site Arabs in e/se sixt/t
¿-e,~rusv. 2 vols. Washington, 1995. II. págs. 986-989.
‘> Sobre este asceta sirio, .-id. 1. Gobry. Les n’oines en Occidene. Torne 1 Dc -‘ami Antoicie A saint
Basile. Les origines orie,ttal es, París, 1985, págs. 351-354; cfr. El’, VI[l, pág. 869 (E. [-fonigmann).
Vid. Dcrwas i. Chitty, Ej le désere dcvint une cité.,., pág. 323.
‘‘ Vid, la clarificador;t exposición dc W. It. C.. Frend, «‘Ehe Monks and [he Survival of Ihe East
Roman Empire in Ihe Fifth Century>~. Past and Present, 54 <1972). págs. 3-24.
Cfr. Eutychii Paíriarehae Alexandrini, Annales, [. pág. 203.
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en árabe cuyo último eco tal vez pudiera ser el texto griego de Ammonio2<’ que
nos es conocido como ‘Relato del monje Ammonio sobre los santos Padres
,21
asesinados en el Monte Sinaí y en Ra ib por la incursión de los extranjeros
matanza de la que también se hace eco el ms. Vaticano Araho 286 (Ephraemi
diaconi monachi exp(>sitio de monte Sinai) al señalar el exacto lugar donde
reposaban los restos de dichos mártires: ab elus latere (de la capilla de san Juan
Bautista), in parte meridionali, est spelunca ubi sunt corpora sanctorum patrum
Túrviná et R¿ytá illorun, nempe quos barban, praedones necaverun?2. La
importancia de la obra de Ammonio, que ha sido analizada en detalle por el Prof.
Shahid23, merece que le dediquemos unas breves líneas. La Relatio nos informa
de la presencia de ‘Apaj3ot j3ápj3upot, esto es de ‘beduinos extranjeros’
(seminómadas)24, en dos áreas de la parte meridional de la Península del Sinaí:
al sureste, no lejos de Monte Sinaí, en los aledaños de los dos oasis de Fñrán
4UpÚVV> y de Rá’itú (‘Pa’tGot)26, asentamientos localizados al noroeste de
Sobre este autor, vid, O. Gral, «Ammonius>’, en: M. Buchberger (Ed.), Lexikon jñr T/seotogie
noii Kirc/~e. It) vol>., Friburgo de Brisgovia. 1930. 1. col. 369.
Viti. ‘Ammonii monachi relatio dc sanctis Patribus barbarorum incursione in monte Sina et
Raithu percmptis’. En: Iltustr,um Christi rnartyrum lecti triumphi. Ed. de Franyois Combéíus, París,
166(1. págs. 88-122. Una edición del la versión siriaca completada a partir del texto griego,
acomp~ifl~ida de la traducción inglesa con el titulo de ‘The Forty Mariyrs of the Sinai liesert’ se debe
a Agnes Smith Lewis, lloracSe,niticae. Vol. IX, Cambridge, 1912, págs. 1-24 (no he podido consultar
ninguna de las dos): Derwas J. Chitly. Ex le désert devi,tt une citié págs. 327-328 sobre el primero
de los dos documentos anteriores (cfr. pág. 340), así como los análisis y extractos del texto griego
realizados por R. Oevreesse, “Le christianisme duns la péninsule sinaítique des origines á l’an’ivée des
musulmans>’, Rcvuc Biblique, XIL (1940). págs.. 2 ¡6-220. fiJe, además el impacto dc la leyenda en el
menologio imperial que ha estudiado F. Halkin, «Les moines manyres du Sinaí dans le ménologe
impér¡al», en: Métooriat André Jean Festugiére, Ginebra, 1984. págs. 267-273,
< Virt, 1. Guidi, «Une deseription arabe du Sinaí», Revue Biblique, III (1906), págs. 435-436.
23 Vid. 1. Sbahid, Byzan¡iuroandt/seArabs in titefourth <como’, Washington, 1984, págs. 297-319
y 327-329: vid además 1. Shahid, Byzanxium and t/se Arabs in tite sixth century, II, págs. 969-97(1, cfr.
págs. 971-972, 980 y 986.
‘~ Nuestro documento árabe traduce la expresión por al-orión at-barbar. Sobre el amplio concepto
de bárbaro(s)’, vid, por ejemplo E. A. Thompson, «El cristianismo y los bárbaros del norte>’, en: A.
Momigliano (Ed.), El conflicto entre cl paganismo y el cristianismo en el siglo IV. Trad. de Maria
Hernández Iñiguez. Prefacio y addcndurn bibliográfico de Javier Arce, Madrid, 1989, págs. 7 1-94. El
griego liáplJapos, en puridad ‘extranjero’, se aplicaba a los no griegos, vid. 1, Sahid, Byzanxiwn and
titc Arabs in t/sefiftit century, Washington, ¡989, pág. 138 y el excelente excursus que incorpora en
su Byz.anxium and tite Arabs in x/se sixt/s century, II, págs. 972-974 (‘‘The Pastoralists of Sinai: The
Saracens’); cfr. y. Christide,, «Arabs asbarbaroi before the Rise of Islam», BalknnStudies, 10(1969),
págs. 3 15-324.
~ Sobre Farán en época bizantina, vid. H. Leclercq, «Sinai», en: 1-1. Leclercq; F. Cabrol (l3irs.),
Dictionnaire d’arc/séologie c/srétienne et de liturgie, París, 1950, xvtl, cols. 1469-[472. Vid, la
localización de Eusebio, Das Onomastikon der biblisciten Ortsnamen. Ed. de E. Klostermann,
Hildesheim, 1966 (=Leipzig, [904), págs. 172-173 § 15. Vid, para el momento que nos ocupa 1.
Shahíd, Byzanrium arid ¿se Arabs ¡o tite sixx/s century, II, págs. 969-971.
‘> Sobre Rada, vid. R. Devreesse, ~<Lechristianisme dans la péninsule sinaitique, des origines a
l’arrivéedesmusulmanas», Revue Bibtique, XIL(t940), pág. 210e 1. Shahtd, Byzantiumand¡/seArabs
in ‘he si.xt/s century, II, págs. 971-972.
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Monte Sinaí, sobre la ribera oriental dcl Mar Rojo.
El nombre de Palcrstina lertia (una parte dc la antigua Nabaíwa) evidencia,
a su vez, el auge que experimenta la zona desde el siglo IV como parle del ya
exlen so itinerario ligado a la geografía de los santos lugares (loca santa) que
conlorman la ruta de Tierra Santa, It> que permite entender el interés imperial
hacia la zona, y en concreto hacia Monte Sinaí, que debido a la importancia de
la región tanto para las rutas comerciales como para los centros de peregrinaclorí
cristiana, acaba siendo demarcada como una fi larquíaS dentro de esta Patw.vtina
tertia. En este sentido, y dada la importancia de las informaciones aducidas por
la Relalio, hay que tener en cuenta la crítica de Ms. Devreesse, quien se encargó
de hacer ver que la obra, lejos de ser un original del siglo IV era una elaboracion
de monjes del Monte Sinaí realizada en el siglo VV>. Devreesse señalaba que la
obra fue motivada por el deseo de tejer una historia del monasterio bañada en
sangre, a consecuencia de los continuos y reiterados asaltos y asesinatos que
sufrieron los monjes que poblaban las diversas zonas sinaiticas. Sin embargo esta
admitida crítica formulada por Devreesse ha sido matizada y rebatida con
renovado fundamento hace unos años por Shahid, quien reclama la data del siglo
IV como la lecha real de composición de la Relatio2’>.
También los ‘Anales’ del Patriarca Eutiquio de Alejandría>”, que abarcan
desde los comienzos de la humanidad con Adán y Eva hasta el año 938, se hacen
eco (aunque atendiendo exclusivamente al hecho de la construcción de la
ciudadela) de esta narración3’. El fragmento que el melquita $a’id b. al-Bitriq
(877-940) incluye en sus ‘Anales’, que transcribimos en apéndice dada la
importancia del mismo para la tradición textual del relato en árabe, resulta de
suma importancia porque de esta obra se nos ha conservado lo que, según Breydy,
parece ser una recensión original de los ‘Anales’ del siglo X32, esto es, en los
místrísímos comienzos de la producción histuriográfica árabe cristiana por los
27 Sobre las fularquias de la región, vid, R. Aigrain, «Arabie», en: A. Baudrillarí (Dirj, Dictionnaire
a nistoire e, a’e géogroj¡e eccié.siaseiques, París, ¡924, iii, cois. í í ay- ¿ini.
2< Vid. R. Devreesse, <‘Le christianisme dans la péninsule sina’tique des origines á l’arrivée des
musulmans», Revue B¡blique. X[L (1940), págs. 218-220.
Vid. 1. Shahid, Byzonx¡uvn and tite Arab.s in r/sefourth ceíítu<y, págs. .309-3 19.
‘> Datos biobibliográticos sobre Eutiquio se encuentran, por ejemplo, en Ibo Ahí Usaybi’a, ‘Uyún
al-anbñ ‘ fi tabaqút al-atibbú’. Ed. Nizár Ridá, Beirut: liár Maktabat al-Hayá’, 1965, págs. 545-546:
un extraeit, del texto de Ibn Abí Usaybi’a e información bibliográfica adicional en Yur5’ Sibála
Qanawáti, al-Masthóya wa-l-hadóra 1- ‘arabiy,va, El Cairo: liár al-laqáfa, 1992’, págs. 241 y 245-
246); vid, asimismo i. Af~falg, «Eutychios», en: Lexitcon des Mittelalters, Mónich-Ztirieh, 1989, IV,
cols, 123-124; 0. Graf, Gesc/sichte <lcr chris¡tic/se,i arabisciten Literatur. 5 vols., Módena 1996
(=Ciudad del Vaticano, 1944-47), [1, págs. 32-38; 0. Oraf, “Em bisher unbekanntes Werk des
Patriarchen Eutychius von Alexandrien», Or¡ens Cheislianus, 1(1911), págs. 227-244 y M. Breydy.
Études sur Sa Íd tbn Bat ríq et ses sources. Lovaina, 1983,
>‘ Eutyehii Patriarehae Alexandrini, Annales, 1, págs. 202-204.
32 Vid, sobre esto M. Breydy, <4lber dic ulteste Vorlage der ‘sAnnales Eutychii« in der
identifizierten Handsehrift Sinait. Arab. SSO», Oriens Citristianus, 59(1975), págs. 165-168.
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monjes melquitas33 (íntimamente conectada y dependiente de la cronografíabizantina34), cuando el árabe ya es la lingua franca en el medio35 y los
monasterios palestinenses ya han empezado a generar su legado literario en
árabe’6.
A este importantísimo fragmento incluido en los ‘Anales’ de Eutiquio hay
que sumar otro documento árabe fechado en 1710 que el P. L. Cheijo compró a
un librero de Beirut, el cual, a su vez, lo había adquirido de una familia griega
ortodoxa37. Al documento le falta la primera página, figurando en la parte
superior de la actual página que abre el documento, la frase: Ma9mx7’ ziyárát lar
Sína alladí taraddada JT-hi Allñh Ta’ñlá ma?) kull md jT-hi wa-mñ yaIf-hi
(‘‘Colectánea de los lugares de peregrinación del Monte Sinaí, donde Dios
Altísimo se manifestó, con todo lo que allí y en sus alrededores hay’ ‘)3t, El
sumario ofrecido por el P. Cheijo da cumplida cuenta de la naturaleza del
documento. Se trata de un texto dedicado por entero a la Laura de santa Catalina,
su historia y pertenencias, las iglesias cercanas enclavadas en las zonas aledañas,
la cadena montañosa que cireunda al Monte Sinaí y otros asuntos ligados a la
zona. De los distintos apartados que constituyen el documento, hay uno entre las
páginas 18 y 29 que nos es de especial importancia para nuestro propósito: se trata
de un resumen de la historia del Monte Sinaí desde los primeros momentos del
cristianismo hasta Justiniano 1, en el que se nos habla de una Iglesia consagrada
a la Madre de Dios (construida en el lugar de la zarza ardiente), así como de las
masacres y saqueos sufridos por los monjes a manos de los beduinos y la
39demanda hecha a Justiniano 1 para que les constmyera una fortaleza en el lugarComo se puede apreciar, también este fragmento coincide en esencia con nuestro
documento. Por desgracia no nos ha sido posible consultar este texto, pero sea
cual sea la diferencia no hay duda de que forma parte de una misma familia
temática que los agrupa a todos.
Nuestro documento, a la luz de las características textuales que presenta, es
Sobre la producción de los melquitas, vid. i. Nasrallah, Hisgoire du mouvement litiéraire dans
lÉglise ,nelchiteda VauXX’si?cle.4vols.. Damasco: lnstitutFrancaisde Damas, 1979-1983. Acerca
de la Iglesia ortodoxa en el Imperio bizantino, vid. H.-G, Beck, Cesciticitte der ortitodoxen Kircite irn
byzantinisciten Rei ch, Cotinga, 1980 y J. M. Hussey, Tire Orxitodox C/surcit in t/se Byzantine Empire,
Oxford, t986.
>» Para una exposición del género, metodología y técnicas empleadas, vid. Cyril Mango, «The
Tradition of Byzantine Chronography», Harvard tikranian SmcLies, 12-13 (1988-89), págs. 360-372.
-<> Vid. J. Blau, <‘A Melkite Arabie Iingua franca from the second half of the First Milleniuma,
Bulletin of tite Scitool of Oriental and African Etudies, LVII (1994), págs. t4-16.
36 Vid. Sidney H. Griffith, «The monks of Palestine and the growth of Christían literature In
Arabie», Mustios World, LXXVIII (t988), págs. 1-28.
~ Vid. L. Cheikho, «Les archeveques du Sinai», Mélanges de lUniversité St Joseph, 11(1907),
págs. 408-421,
>< Sobre las características paleográficas y descriptivas del documento, vid L. CheikJio, «Les
areheveques du Sinais>, Mélanges de lUniversité St. Joseph. It (t907), págs. 409-411.
“ Vid, L. Cheikho, «Les areheveques du Sinaí», Métanges de lUniversité St. Joseph, 11(1907),
pág. 410,
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de redacción tardía. De hecho, la fecha de 1825 con la que es catalogado el
40
documento no parece que sea la correcta. Dicha fecha procede del minúsculo
colofón4’ del último de los tres documentos incluidos en este códice, en cuyofolio 5 se lee, en la primera línea, la fecha de 1825, data corroborada en el folio
7, que recoge la doble fecha islámica y cristiana de 1241/1825, firmada por
Gaftiyal al-UqlQm. La grafía de este tercer texto, de factura nasjf oriental, es
distinta a la de los otros dos documentos, que también emplean el tipo nasjg pero
de trazado más grueso y definido que éste tercero. Asimismo, los dos primeros
documentos son obra de una misma tuano y a juzgar por el encabezamiento del
folio que abre (hñdñ 1-dafiar al-rnubárak manqi7l mm al-daftar al-kabfr: “este
bendito cuaderno está transcrito del libro grande’’) deben proceder de un texto
más antiguo donde se narra, entre otras y junto a la historia del Monte Sinaí, la
del convento, así como las vicisitudes varias por las que atravesaron sus monjes
a lo largo de diferentes etapas. Y efectivamente, el fragmento que incluyen los
‘Anales’ de Eutiquio ayala la antiguedad de la versión árabe de este documento
que se derivó de un original griego, tal como lo demuestra la Narrado de
Ammonio citada más arriba.
Cabe concluir en torno a los hechos que pudieran haber motivado la
construcción que, en principio, nada se opone a que las algaras que los beduinos
llevaban a cabo contra los monjes contribuyesen a que el emperador se decidiese
a levantar la citada fortaleza42. Con todo, en el fondo de esta y otras empresas
arquitectónicas” parece subyacer, además y sobre todo, el anhelo de Justinano
de convertirse en el ‘restaurador’ del Imperio romano”, deseo y pretensión que
arraiga en el siglo IV siguiendo la línea marcada por los emperadores desde la
época de Constantino el Grande45, mas siendo Teodosio 1 el encargado de dar los
pasos decisivos para adecuar la ley del Imperio a las necesidades doctrinales del
cristianismo. A la codificación legal (Codex Justinianus, linguistica e
ideológicamente unida a la ideología imperial romana) se añadían las constantes
»> Vid. A. 5. Atiya, Tite Arabic Manuscripís of Mount Sinai, Baltimore, t955, pág. 25 (n~ 692):
M. Kamil, Caralogue of alt Manuscripts ¡ox/se Mor¿u3tery<4 St. Cotitarir,e o,’ Mounx Sinai, Wiesbaden,
1970. pág. 50 (n’ 581=16921).
~‘ Para las distintas tipologías de colofones empleadas por los escribas árabes cristianos en sus
mss., vid. Ci. Troupeau, «Les colophons des manuscnts arabes chrétiens”, en: It Déroche; It Richard
(Dirs), Sen bes e: ,nanuscr,ts du Moyen-Onient, París, 1997, págs. 224-231.
»‘ Vid. tas observaciones críticas que aduce 1. Shahíd, Byzanxiwo and ¿se Arabs in ¿se fourt/s
century, págs. 3t8-3t9.
~ Vid, por ejemplo Y. Hirsehfeld, «Imperial Buiíding Aetivity during the Reign of Justinian and
Pilgrimage to the Holy Land in Light of the Excavations on Mi. Berenice, Tiberias», Revue Biblique,
CVI (1999), págs. 263.240
»4 Excelentemente sintetizado por A. Bravo García, «Una frontera no es sólo política: Bizancio y
el Islam», en: 5. Montero (Coord.), Fronteras religiosas entre Roma, Bizancio, Damasco y Toledo. El
nacimiento de Europa y del Islam (siglos y-VIII), Madrid, 1999, págs. 85-86.
~‘ Vid, al respecto M. Payan, ‘<Cristianesimo e imperio romano ne] IV secolo d.C.”, en: Ci.
Bonamente; A. Nestori, ¡ Cristiani e ¡ ‘Imperio nel IV secolo, Calloquto sol Cristianesioso nel mondo
anzico. Atti del Convegno (Macerata 17-18 Dicembre 1987), Macerata, 1988, págs. 1-16.
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empresas militares y su dilatada y conocida labor constructora a lo largo y ancho
del lmperiot en la que el ingente número de barbaroi sometidos y las nuevas
provincias creadas muestran el fulgor que irradia la figura del lrnperator Cwsar
Flavius Justinianus, ensalzado como Victor ac Triumphator, semper Augustus47.
Descripción paleográfica del documento incluido en el Codex Sinaiticus 692/1
Título: No consta.
Traductor: No consta.
Fecha: No consta la fecha de la copia. En el encabezamiento se alude a la fecha
de 530.
¡>Wl ~. U ~Jo JLa. $
Expluxt 14 la Áb.flúLJ.¿ ~ ~..k.La ~ .nS ya)
Número de folios de la obra: 4 (fols. ív-3r)
Número de líneas de la obra por folio: 29 (fols. lv y 2r), 28 (fol. 2v) y 16 (fol.
3r sin acabar)
Medidas del papel: 38 x 15,5 cms.
Medidas de la caja de escritura: Sin delimitar
Tipo caligráfico: Nasjí oriental.
Tipo de soporte: Papel.
Color de la tinta: Negra.
Notas marginales: No.
Reclamos: Si, en los dos versos de los fols.
Vocalización: No, salvo en casos defatha tanwín.
Fitigrana: No.
Estado de conservación: Bueno.
Registro: ‘Arabe medio’48.
Peculiaridades grafológicas y fonológicas: Presenta las características específicas
de los documentos manuscritos. Ausencia, aunque no siempre, de los diacríticos
Vid. Donatd M. Nicol, «Justinian 1 and bis Sueeessors, AD. 527-610”, en: Philip Whitting (EJ.),
Byzantium. An Introduction, Nueva York, t971, págs. 24-25; cfr. W. Treadgold, A Hisxoy of tite
Byzantine State and Sociely, Stanford (California), 1997, pág. 272.
~‘ Sobre Justiniano sigue siendo modélica la excelente síntesis elaborada hace ya casi cuarenta años
por cl maestro Georg Ostrogorsky, Historia del Esxado Bizantino. Trad. de Javier Facci, Madrid, t984.
págs. 82-98; c-fr. la también lograda de W. Treadgold, A Histoy of ¡he Byzantine State and Societ-y,
págs. [74-217.
»< Para el ‘árabe medio’, vid. ioshua lilao, A Grammar of Citristian Arabic. Based Mainly on
South-Palestinian Textjrorn ihe First Millenium. 3 vols., Lovaina, 1966-67, 1, págs. 19-58; vid además
Samir Kussaim, «Contribution á létude do moyen arabe des coptes. Ladverbe itñ.tsatan ehez lbn
Sabbá’>’, Le Muséon, LXXX (1967), págs. 153-209 y Samir Kussaim, <‘Contribution á létude du
moyen arabe des coptes. II.- Partie synthétiquess, Le Muséon, LXXXI (1968), págs. 5-78. La
denominación de ‘árabe cristiano’, mantenida por Blau, ha sido convenientemente rebatida por Samir
Khalit, «Existe-til une grammaire arabe ebrétienne?», en: Samir Khalil (Ed.), Actes du Premier
Congrés International dÉxudes Arabes Citréxiennes (Goslar, seí~xe~nbre 1980), Roma, 1982, págs. 52-
59-
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de la uf marbiita; omisión, a excepción de un caso, de la ~adda; omisión de los
diacríticos del ya’; empleo del ya’ en lugar de la hamza tras alxjf mamdx7da;
ausencia de la hamza sobre soporte alif wñw o ya’; ausencia de la hamza sobre
soporte yá’ detrás de otro ya’; alxf mamdada y tú’ marbiaa en vez de ahí
maqst7ra; alf con moción kasra disyuntiva ante yú’ (en el antropónimo
Yasííniyanx7s, que documenta tres realizaciones distintas: YastTniyñnñs,
Yuwústínivanrls e Iyt7stfniyúnx7s).
Peculiariedades léxicas y sintácticas: Las construcciones sintácticas, no violentando
en demasía las características sintagmáticas del árabe, muestran un acusado
sustrato griego. Este hecho se encuentra corroborado, asimismo, por los
antropónimos y determinados tecnicismos empleados para adaptar conceptos
griegos, por ejemplo: ma9ma’al-~i7rá, bur9 (hasín), mutawahlá, sultan, húkim,
arjun, ‘arban harbar y subyán.
Símbolos empleados por el copista: Cuatro puntos dispuestos en forma de cruz
griega o tres puntos adoptando la forma de un triángulo equilátero indican punto
y aparte en la disposición narrativa. Un punto sobre la línea de escritura (una sola
vez se documenta en superindice) marca el corte entre oraciones y entre oraciones
y proposiciones, aunque no siempre de forma acertada. Ambos elementos
ortográficos los mantenemos en nuestra edición, el primero en forma de asterisco
y el segundo con el correspondiente punto.
Edición
>..SJI ,á .~Ji ¿~ J>.L... ~ZJj44I ,>á .~Jl las
~ ¿ >.>.-
¿,.áa>.~q..Jl ú Z..j~.Jl ¿~La~Jl> j~~j.aí1Jl ¿>~. ~ “‘%,4.ká (fol. Iv)
3$ U... ú4.-n U>a.áL> b.~¿ ~ ‘y-” ~ACIb4~~ Lot 35 ¿~
La.LJI
4k>1 jL.,
4t1 .Áa ja4ú úLJ.~~fll l.¿4¿ ~Zk, ~Ji ,1gjí
r~.L4J LflL. ¿~~.JL ~ ~Lálg~~J bfl- ¿$~a~.9 U ,95L .9 L.
L~.>4 U ¿>~ t.r~ . Lt L :11 ~j.. -ti ~a. ¿
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4fl1 ~>k. ¿ lx,.I9
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1s-~-ta ‘~-~ ~-‘ W ú14 U~Th.i bfio.I~
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~zIIJI ~I~a Ij.sdL~ I>1 LJs U.~ ,>k. ¿~5flI rl >.JI •La. i.~L.JL
»‘ En el ms. el oU,í no se aprecia.
»‘ Ms.: ~gn
“Ms.: ~
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51j 54L.ai. 35¿ja MI> ~La~JI >..>o.a> I>.ja.~J ~ Li-..k U,
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44a
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Sobre la línea de escritura.
‘~ Sic.
“ A continuación, tachado, ~.a.
El nombre del Profeta sobre la línea de escritura,
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Traducción
<fol. 1v) Este bendito cuaderno está transcrito del libro grande
Dado con fecha cristiana del año 530
Declaramos y manifestamos, nosotros los presbíteros y monjes eremitas que
nos hallamos y moramos en los montes de la cordillera del Sinaí y todos los que
formamos la asamblea, que no hemos podido soportar el acoso de los beduinos
extranjeros que vinieron hacia nosotros en el Mar Rojo6’, en Etiopía y en




6’ Se trata de los asentamientos de monjes establecidos en la ribera oriental del Mar Rojo dede el
siglo IV, en especial de las ciudades de Farán y de RA’itú, vid. R. Devreesse, «Le ebristianisme dans
lapéninsule sin~utique, des originesal’arivée des musulmanas», Revue Biblique. XIL(1940), pág. 206.
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cometieron con nosotros todos los males que les inspirara Satanás. A causa de
estas malvadas y horrendas obras los visitantes que se presentaban de todas panes
visitando estos santos lugares tomaron conciencia de nosotros y supieron de
nosotros y nosotros nos encontramos en mejores y más óptimas condiciones para
enviar y solicitar a nuestro excelso emperador Justiniano, en la ciudad del imperio
constantiniano62, a fin de que nos construyese una ciudadela inexpugnable63para que cuando viniesen los árabes nos refugiásemos en la ciudadela. Por esto
nos reunimos cierto día en un paraje llamado el ‘Monte de Dios’, que es donde
nuestro Señor habló a MoisésM. Y decidimos elegir a unos cuantos para que
fuesen ante el monarca.
Recuérdense sus nombres: el venerable eremita Teodosio, Procopio, Pacomio,
Sabas y Antonio. Al punto y de inmediato, levantándose emprendieron camino
haciéndose a la mar y arrivaron a la ciudad en perfecto estado con el ruego de los
ascetas que se hallaban en el Monte del Sinaí. Cuando llegaron fueron a presencia
del monarca y dirigiéndose a él le suplicaron e imploraron los enviados de los
padres y cayendo de rodillas lloraron amargamente delante de él, notificándole y
explicándole todas las maldades y los depravados actos que cometieran con
nosotros los beduinos saqueando y asesinando. El monarca los recibió con
agradable y radiante semblante, haciéndoles grandes honores, y concediéndoles
descanso oyó sus palabras con total atención, prometiéndoles que haría todo lo que
le pidiesen. Y no le pidieron otra cosa que les construyera una ciudadela
semejante a la que nosotros les encomendamos. De inmediato, el emperador
Justiniano mandó al prefecto de sus arcontes, Gregorio, y con él a un grupo de
ilustres: envió un firmán imperial con su propio sello al gobernador en la ciudad
de El Cairo, Teodoro. Y escribióle al susodicho que entregase a Gregorio
abundante dinero del tesoro del Emperador y que enviase a unos operarios de los
que tenía, encomendando que construyesen las instalaciones que necesitaban (fol.
2r) del edificio, mandándolos a donde estábamos para que nos levantasen una
ciudadela. Escribió también al gobernador de Egipto, Teodoro, para que no se
preocupase por el gasto de haberes, sino que gastase todo su esfuerzo
construyendo una ciudadela fortificada. El gobernador que estaba en Egipto era
Teodoro. De inmediato dispuso todo lo que se necesitaba para la construccion.
Despidió al arconte enviado por el rey y con él a un grupo de operarios. Y llegó
donde nosotros el mencionado Gregorio en perfecto estado. Cuando llegó aquí
62 Se trata de Constantinopla, cfr. lEutychii Patriarehae Alexandrini, Annales, 1, pág. 202.
<> Cfr. Eutyehii Patriarchae Alexandrini, Annales, 1, pág. 202 (Is. 14 y 16), donde se alude en
primer lugar a un dayr y luego a un bu<j~ knbñ- y una línea más abajo (¡9) a al-bur5; cfr. el núpyo;
de la Reíatio que indica R. Devreesse, «Le ebristianisnie dans la péninsule sínaltique des origines
l’an’ivée des musulmans», Revue Biblique, XIL (1940), págs. 2t6, n. 3 y 217, n. 1 y a la que alude
1. Sahid, Byzan:ium and ¿se Arabs in thefourth century, pág. 313. Yáqút, Mu ‘5am al-bu/dan. 5 vols,,
Beirut: Dar al-Ihyá’ al-Turál al-’Arab¡, 1399/1979, II, pág. 520, señala que el Dayr 7’ñr Síññ está
construido en la parte más alta del monte, sobre una piedra negra: wa-huwaffalá al-5abal mabnfbi-
haflar aswad.
<‘< Cfi-. Eutychii Patriachae Alexandrini, Annales, 1, pág. 202.
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Inspeccionó todos los parajes sin encontrar nada mejor que el lugar de la zarza”5,pues era zona llana donde había agua. Era lugar santo de Dios, Altísimo, por el
milagro que acaeció en la zarza. En este paraje se instalaron y empezaron a
edificar. Y lo acabaron tal como se encuentra ahora, por esto nosotros deseamos
al emperador que Dios le dé larga vida y le conceda poder eterno en este mundo
y en el otro, amén.
Mas los monjes no hallaron rna completa quietud, pues los beduinos
extranjeros acudían a ocultarse en los trontes y las cuevas y cada vez que daban
con un asceta se apoderaban de él y lo degollaban. Cuando estas noticias sobre los
extranjeros llegaron al emperador Justiniano, mandó al Mar Negro, a Lierras de los
Afluí”, cien hombres para repeler a sus sicarios y su parentela. Y los envio a
Egipto, escribiendo al gobernador destacado en Egipto, Teodoro, para que enviase
cien hombres de los que tenía contra sus criminales e hijos.
El gobernador destacado en Egipto era Teodoro. De inmediato, el
mencionado gobernador envió a cien ¡hombresj de los que tenía en Egipto con
[otrosj cien que enviara el emperador de los que tenía en tierrras de los Aflúl.
Cuando llegaron aquí se construyeron dos castros detrás del monte que se halla
delante del monasterio, a una distancia del monasterio de ocho millas. Se
instalaron allí y el excelso emperador Justiniano decretó que sirviesen al
monasterio, ellos, sus sicarios y sus hijos para siempre —hasta que Dios dispusiese
de la tierra y de cuanto hay en ella—, para que guardasen y sirviesen a los monjes
y al tronasterio en toda labor y que obedeciesen al monasterio y a los tuonjes ~‘ol.
2v) sin contravenirlos jamás. Si alguno de entre nosotros se oponía e infringía la
norma del monasterio le ituponíamos un correctivo según estimábamos a él y a
toda su prole y lo expulsábamos.
Mas como como la zona era un reseco paraje desierto y no había sustento,
el emperador dictó una disposición imperial y el gobernador de Egipto, Teodoro,
dio orden para que se concediese al monasterio para siempre. Por cada ardeb67
una cántara68 de cada ¡tipo de¡ grano: Irigo, cebada, lentejas y todo lo que
hubiere para que se alimentasen los monjes y los sirvientes del monasterio.
(‘ji-. Eutychii l’atriarchae Alcx:~ndrini, Amia!es, II, pág. 202.
‘>‘l’an<bié o AjIñq dcnom inación dada a los valaco> (PXÚxot), antepasados de los actaales rumanos,
q[‘e Oc uparoí> la tiran Valaquia (le región del [)anubio, Macedonia y Tesalia). íd. ti. Ostrogorsky,
1l,.’torut ¿Al Estad>> Bízooti’,’s, pág. 398 y o. 147.
Irda 66, Para esta nedida de áridos de extendido empleo en Egipto (vid. 5. K. Hamarneh, «‘rite
rirsí rectsrded appeal br unification of weight and measure sta,tdards o Arabie medecine’>, Phvsis, V/3
(1963), págs. 230-248> y su variabilidad de equivalencias con el transcurrir del tiempo, ‘íd. W. Hin.,
Is!aorisrhc Mas.s>’ upu! G¿’wiclve. Ung’ crecí, uet ¡o.’ ,netris-<-!,c Sv.<w-,n, Leiden —Colonia. 1970, págs. 39-
4%>. Ocho estas refcrcncias, y la de la nola siguiente, a ‘ni querido amigo el Dr, Camilo Alvarez de
Morales.
‘« Qadah. Sobre esta medida de capacidad en al-Andalus, s’id. el documenIt~do y extenso
comentario de ]. Vallvé, «Nocas de metrología hispano-árabe II. Medidas de capacidad’>. Al-Anda!us,
XLII t 1977). págs. 95.9’» Para la cquivalencia del qadah con el irdubb ‘íd W [-OnzIshm,i.sc!,c
Muso’ nt! G’u’í< Ile pág. 39.
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Esta donación imperial la verificó y la rubricó el Profeta, el enviado
Muhammad, el primero de los monarcas del Islam, tal como se halla y está escrito
en el pacto que Muhammad concedió a los monjes del Monte Sinaí escrito de su
propia mano69. A estos siervos del monasterio ordenó el emperador Justinianoque no tomasen ni rey que les gobernase, ni tributo, ni extorsión —ni mucha ni
poca— jamás. Ordenó, asimismo, que se abstuviesen de toda servidumbre real.
También ordenó que nadie tuviese poder sobre ellos, privando al monasterio y a
los monjes de que tuviesen un principal y un juez. Estos siervos del monasterio
permanecieron guardando su creencia y su fe, obedeciendo al monasterio hasta
tiempos del sultán Salím, cuando gobernó en Egipto y se apoderó del rey de los
Sarúkasá’«. Después, cuando gobernó el sultán Salim en Egipto y bajaran todo
tipo de beduinos del lugar, se le presentaron y se sometieron acatando sus órdenes.
De entre ellos bajaron los mozos del monasterio a Egipto, presentándose al
mencionado sultán Sal¡m. Después que se le presentaron le dijeron: ‘‘¡sultán
nuestro!, hemos venido a tu reino para saludarte y seguir al servicio del
monasterio”. Y les contestó el sultán SalTm: “os saludo, pero no os he apartado
del servicio del monasterio y de los monjes, porque las órdenes de los reyes no
anulan ninguna de otro rey. Si anulase la orden del emperador Justiniano, otro
vendría después de mi y anularía la mía’’. En diciendo estas palabras los saludó
y no los apartó (fol. 3r) de la tarea del monasterio. Pero todas las donaciones y
las entregas con las que los beneficiaba el emperador Justiniano las prescribió,
después de él, Muhammad por medio de los pactos que concedió a los monjes de
este mismo monasterio, verificándolas y ratificándolas con su propia mano el
sultán SalTm. En cuanto a todos los reyes que rigieron todo este mundo —a
cristianos y a[lJ Islam, el Profeta, el enviado Muhammad— hicieron entrega de
todas estas donaciones al monasterio. Pero menguaron los mozos que eran libres,
apartándose: el altivo y orgulloso que perjudicaba al monasterio y a sus mozos se
tornaba en enemigo de Muhammad; todo el que cometía estos hechos
perjudicando al monasterio o a sus mozos quedaba maldito por Dios y se
convertía en enemigo de Muhammad, en este mundo y en el otro. Los reyes se
encolerizaban infligiéndoles un amargo correctivo.
Después de varios años, estos mozos del monasterio se enfrentaron unos con
otros: unos se mataron, otros huyeron a Siria y los que se quedaron se pusieron
al servicio del monasterio, de acuerdo con las órdenes imperiales. Nadie tendrá
poder sobre ellos, ni beduinos, ni jamás se sentirán acechados.
“9 Sobre este supuesto documento, vid. El’, VIII, pág. 868 (E. Honigmano).
5» No consigo identincar este término que tal vez aluda a los céreasuanos -
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Apéndice: fragnrento extractado de los ‘Anales’ del Patriarca Eutiquio de
Alejandría”
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